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veces en la misma piedra. Se equi-
vocaron con su proclama «hay que 
salvar la Navidad» y ahora vuel-
ven a atacar con «salvar las Pas-
cuas». Esa defensa insensata de la 
economía por delante de la vida 
tiene consecuencias graves: ha 
costado una terrible tercera ola de 
contagios, ingresos, presión hos-
pitalaria, saturación de las ucis y lo 
peor: el aumento de muertes. Y se 
vuelve a caer en el mismo error y 
se alienta una irracional esperanza 
con argumentaciones falaces y 
apoyándose en un resultado, tam-
bién falaz, de un proceso de vacu-
nación que se está viendo que es 
lento, irreal y cargado, por des-
gracia, de intereses económicos y 
políticos.  

Volvemos a equivocarnos al dar 
unas esperanzas que a algunos 
irresponsables les da libertad para 
no hacer lo que deberían para evi-
tar una cuarta ola, más terrible, 
con más presión y más muertes. 
¿Quiénes serán los culpables? To-
dos. Unos por creer que la espe-
ranza nos da la libertad de trans-
gredir lo que debería ser un deber: 
respetar las normas, cuidarnos y 
evitar la movilidad. Serán culpa-
bles esos medios  y tertulianos que 
con falaces argumentaciones po-
nen la economía como solución 
para acabar con la pandemia fren-
te a la salud, que es la única que 
puede salvar el empleo y la econo-
mía. Y serán culpables esos políti-
cos que por sus intereses electora-
les y por irresponsabilidad no dan 
soluciones reales y no dialogan.  NÊ

EL TIEMPO 

Efímero y valioso 
Patricia Sánchez 
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Los griegos ya nos avisaron de que 
el tiempo es relativo, que debe en-
tenderse como una percepción y 
no como una magnitud física. El 
dios del tiempo, Cronos, fue re-
presentado en el cuadro de Goya 
Saturno devorando a sus hijos (Sa-
turno es nombre romano de Cro-
nos), el tiempo que todo lo devora 
y nos hace esclavos de los relojes y 
las prisas. Nos recuerda que el 
tiempo es efímero y valioso. Un 
regalo de libertad, y no de esclavi-
tud. Mucha gente se pregunta 
adónde se va el tiempo. Bueno, se-
gún los últimos estudios, tenemos 
una vida media de 28.835 días, de 
los que pasamos 33 años en la ca-
ma, 13 trabajando, más de ocho 
ante la televisión, tres años en re-
des sociales y cuatro años y seis 
meses comiendo.  

Sí, el tiempo vuela. Y noso-
tros, como pilotos, aún creemos 
que usamos el tiempo sabia-
mente, hasta que te das cuenta 
de que no tienes ni idea de dónde 
se ha ido.  NÊÊ

Una web satírica irlandesa, ha sintetizado, 
con ingenio y sarcasmo –Detenido por ne-
garse a morir–  las desventuras del activis-
ta contra la corrupción y líder de la oposi-
ción rusa que fue castigado con la cárcel 
por seguir vivo, después de haber sido en-
venenado.  Populista irreverente, que ma-
neja con soltura el lenguaje de las redes 
sociales (13 millones de seguidores) y mi-
metizado en el ruso medio, Alekséi Naval-
ni ha pasado de ser un dolor de cabeza a 
convertirse en una amenaza grave para el 
Kremlin. Su larga lista de enemigos le im-
puta no tener programa y ser un hombre 
de impacto, más que de ideales políticos. 

Disipado el fervor patriótico que acom-
pañó la anexión de Crimea en 2014, un 
creciente y generalizado descontento (por 
la crisis, la desigualdad y la corrupción), 
urgido por la disminución de los ingresos 
reales, ha sido constante durante estos 
años. Para desactivar la disidencia, la es-
trategia del régimen siempre la misma: a 
falta de diálogo, fuerza bruta. 

Tras su detención en el aeropuerto, al 
llegar a Moscú desde Alemania, donde fue 
atendido en el hospital berlinés La Charité, 
tras ser envenenado en Siberia, Navalni 
llamó a «tomar las calles» y la respuesta 
de sus seguidores fue inmediata. Esa ca-
pacidad de movilizar gente y unir a los crí-
ticos dispares (desde nacionalistas hasta 
liberales), tradujo la ansiedad del Kremlin 
en miles de detenciones «arbitrarias, co-
lectivas y preventivas».  

Menos de 24 horas después de que se 
ordenara su encarcelamiento y fruto de 
sus pesquisas sobre oscuros negocios de 
las élites rusas, apoyado en un vídeo de dos 
horas (106 millones de visitas), mostró en 
detalle un supuesto palacio secreto, a ori-
llas del Mar Negro, que habría costado 
más de 1.000 millones de dólares, para uso 
y disfrute del presidente vitalicio. Pronto 
fue desacreditado, como falso, por quienes 
atribuyen la propiedad a un potentado 
amigo del baranda, que estaría dispuesto a 
cristianizarlo, convirtiéndolo en un hotel. 
Pero las evidencias puestas al descubierto, 
casi 78 kilómetros cuadrados de terreno 
alrededor del palacio, controlados por la 
agencia de inteligencia nacional, con es-
pacio aéreo restringido, podrían perdurar 
como pruebas de cargo. 

La osadía del crítico más ruidoso, de-
nunciando la corrupción política con di-
nero de los contribuyentes, le ha supuesto 
una condena de cárcel, quizá vitalicia. De 
ahí que muchos se hayan preguntado por 
qué «el paciente de Berlín» (así se refiere a 
él la nomenclatura, como si fuese invisi-
ble), ha vuelto a casa, sabedor de la conde-
na que le esperaba en un país cuyo Gobier-
no, presuntamente involucrado en la in-
yección de neurotoxina de uso militar, le 
había acusado de colaborar con la CIA. 

El alto representante para la Política 
Exterior de la UE, con anterioridad minis-
tro español de Asuntos Exteriores, viajó a 
Moscú para reunirse con su homólogo ru-
so, a quien pidió «la liberación de Navalni» 
y «una investigación independiente sobre 
su envenenamiento». La respuesta del 
canciller ruso fue un alegato, mal cocina-
do, al comparar el encarcelamiento del 
opositor ruso con el de los líderes inde-
pendentistas catalanes: «Hay tres que es-
tán en prisión, sentenciados a diez años 
por organizar un referéndum, una deci-
sión que la justicia española no ha revoca-
do, pese a que tribunales de Alemania y 
Bélgica hayan fallado en contra». Estaba 

claro que no había leído bien la chuleta que 
le habían preparado, porque los fallos de 
esos tribunales no son respuesta a las sen-
tencias de los presos de octubre de 2019, 
sino a las peticiones de extradición de 
quienes no están presos ni juzgados al ha-
ber salido de España tras el referéndum 
ilegal. Pero eso era lo de menos. Se trataba 
de hacer una analogía orweliana, pidiendo 
para Rusia, con respecto a Navalni, lo mis-
mo que España pide, con respecto a los lí-
deres independentistas catalanes “al de-
fender su sistema judicial, España ha re-
querido a la comunidad internacional que 
no dude de sus decisiones y eso es lo que 
queremos de Occidente, reciprocidad».  De 
paso, una advertencia a la «retórica histé-
rica» de Washington (Biden ha avisado: 
«no más injerencias electorales, no más 
ciberataques, no más envenenamien-
tos»). Tampoco más sermones de Bruselas 
sobre la política interna rusa, ni doble ra-
sero cuando se critica la vulneración de 
derechos humanos. La respuesta del alto 
representante de la UE, al que le habrían 
aconsejado que no viajara, fue el silencio. 
Sin entrar a replicar las comparaciones sin 
base alguna, soportó a pie firme, sin re-
chistar, la embestida del canciller sin 
mascarilla. Nada nuevo bajo el sol. En 
2006, el ahora jefe de la diplomacia de la 
UE, entonces presidente del Parlamento 
Europeo, criticó las violaciones de dere-
chos humanos en Rusia, con rauda res-
puesta del putinismo, en forma de misil, 
denunciando la corrupción en España. 

La vulnerabilidad siempre acompaña a 
la falta de coherencia. El anfitrión estaba 
sobre aviso, ya que sabía que los líderes in-
dependentistas catalanes, a la espera de 
una modificación del Código Penal, los in-
dultos y una mesa de diálogo, están en la 
calle protagonizando la campaña electo-
ral. El Gobierno ruso, considerando que la 
UE se inmiscuía en su sistema judicial, se 
defendió atacando a la justicia española. 
Pero justo es reconocer que no hizo más 
que repetir lo que ha dicho el Gobierno es-
pañol, por boca de su vicepresidente, que 
son presos políticos. Con remate al largue-
ro: «No hay una situación de plena nor-
malidad política y democrática en España, 
por la existencia de líderes independentis-
tas en las cárceles y en el exilio». El airado 
canciller no ha reparado en el inclemente 
allanamiento (político, cultural y mediáti-
co) de una mitad independentista por otra 
que no lo es. Lo que lleva a que sean los 
agredidos los que tienen que pedir perdón 
a los agresores, indultándolos. El clamor 
para liberar a Navalni continuará. Ni si-
quiera el temido exilio interno (Siberia), 
conseguirá silenciar al opositor ni lograr el 
desvanecimiento de la conciencia.  

 Solo la división de poderes evita la 
tiranía.   NÊ
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Aléksei Navalni, ante 
el juez tras ser deteni-

do en Moscú. 
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